
Presentación 

La búsqueda de un método para la hermenéutica blblica sub­
yace a todos los estudios y ensayos que se realizan en torno a la 
Escritura. En el "meta-odas", "camino hacia" el sentido último 
del texto como testimonio de la Palabra encarnada de Dios, 
concurren hoy los más diversos instrumentales metodológicos. 

y esto sucede cuando la moderna renovación bJblica, que 
abrirla progresivamente las puertas del Concilio Vaticano 11, 
parecJa haber adquirido por patrimonio suyo el método históri­
co-crltico. Un reciente documento eclesial, la Instrucción 
sobre el estudio de los Padres de la Iglesia en la forma­
ción sacerdotal (1), exigirá que las elaboraciones de la PatrJs­
tica y la Patro10gla procedan "con absoluto respeto a 10 especJ­
ñco del método histórico-crltico" (2). Pero la Instrucción habrá 
alertado un poco antes acerca de los peligros de "una cierta 
unilateralidad" de los métodos exegéticos actuales "que se sir­
ven de las ayudas de la crltica histórica y literaria" (3). E insistirá 
en el conocimiento entusiasta de los Padres que ''podrla abrir­
nos los ojos a otras dimensiones de la exégesis espiritual y de la 
hermenéutica que comp1etarlan la histórico-crltica" (4). La 

1. el. eONGREGAelON PARA LA EDUeAelON eATOLleA. 30.11.89. 

2. el. Id .• 52. 

3. Id .• 9. 

4. Ibid. 
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Congregación para la Educación Católica no hace cosa distinta 
de evidenciar una necesidad sentida por las corrientes teológi­
cas contemporáneas y explicitada amen udo por los teólogos de 
la Espiritualidad y de la Pastoral: la de liberar al Espíritu que 
"sopla donde quiere, y [de quien] oyes su ruido" pero del que, al 
mismo tiempo, ''no sabes de dónde viene ni a dónde se marcha" 
(Jn 3, 8). 

Los estudiosos de la Biblia han recibido como voz de estím ulo 
la de Juan Pablo II cuando invitaba, en su discurso de este año a 
la Pontiñcia Comisión BJblica Internacional (5), a poner la exé­
gesis al servicio de la evangelización. El texto pontiñcio preci­
saba: "En la Iglesia, todos los métodos deben estar, directamente 
o indirectamente, al servicio de la evangelización" (6). No otra 
podrJa ser la especiñcidad de la colaboración que la investiga­
ción bJblica presta a la función docente del magisterio eclesial: la 
de recordar a los ministros del Evangelio que su misión única es 
la propia de la Iglesia toda, la de evangelizar. 

La formalidad y necesaria brevedad de la ocasión en que el 
Papa recibió el 7 de abril a la Pontiñcia Comisión BJblica, cuyos 
miembros le fueron presentados por el cardenal Joseph Ratzin­
ger, prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe a la 
cual pertenece la Comisión, no fue óbice para que el Pontfñce 
arbitrara abiertamente la discusión que todavJa mantiene en 
pugna a los partidarios de los diversos métodos de acerca­
miento a la Escritura. Tras señalaren elpárrafo precedente que 
algunos métodos, utilizados por intérpretes no creyentes que 
buscan con ellos "someter las afumaciones de la Escritura a una 
crJtica destructora~ tienen ''presupuestos contestables de tipo 
racionalista, idealista o materialista ~ precisará el Papa: 

''La exégesis, iluminada por la fe, no puede, evidentemente, 
adoptar tales presupuestos, pero no podrá menos que 
sacar provecho del método" (7). 

5. Véase el texto oficial francés en L 'Osservatore Romano (08.04.89). Ante la ausencia del texto en la edición 
española, la revista española Ecclesia lo traducía integra mente en su entrega 2423 de Mayo 13, 1989, p. 36. 

6. Cf.ld. 

7. La traducción española difiere curiosamente del original francés, y sólo en este caso. Dice la primera: ..... 
pero tampoco podrá [ el exégeta) obtener beneficios de su método". Y el segundo: "L'exégese ne peut... 
adopter de tels presupposés, mais il n'en pourra pas moins tirer profit de la méthode". El subrayado es 
nuestro. 
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El magisterio pontiñcio está recordando a todos, docentes y 
discentes en la Iglesia, que el criterio de autenticidad yde ñdeli­
dad de cualquier interpretaci6n bJblica depende de que ella 
''revalorice al máximo su [de la Biblia] mensiUe principal, un 
llamamiento a la conversi6n y una buena nueva de salvaci6n, 
capaz de transformar a toda persona y ala sociedad humana en 
su totalidad, introduciéndola en la comuni6n divida" (8). 

Porque es el deseo de Tbeo1ogica Xaveriana contribuir a 
que sea éste, y no otro, el criterio prevalen te en las mutuas 
relaciones entre el magisterio episcopal y los biblistas, presenta 
hoy los artJcu10s de esta nueva entrega. Ellos quieren ser un 
aporte a los "nuevos métodos" que demanda la 'llueva evangeli­
zaci6n" a la que ha invitado reiteradamente el Papa Juan Pablo 
II en vísperas de los 500 años de nuestra evangelizaci6n. 

Se ubica en la perspectiva propia de la exégesis bJblica lati­
noamericana el trabiUo de Norman K. Gottwald, Te610go bau­
tista que hace algunos meses visit6 nuestra Facultad; titula su 
co1aboraci6n El Exodo como evento y proceso: un estudio 
de la base bíblica de la Teología de la Liberaci6IJ. Comienza 
relevando la preferencia de la TdeL por determinados t6picos 
escriturJsticos y entresaca de ellos el del éxodo. De la mano del 
te610go español Alfredo Fierro plantea "amistosas observacio­
nes" a la TdeL a la cual pregunta por la suñciente base bJblica de 
su discurso. Y procede a ofrecerle una serie de precisiones en 
torno al éxodo como evento histórico y proceso socio-hist6rico, 
ya delinear cuatro "horizontes" bJblicos o "momentos" sociales 
para su consideraci6n. El autor concluye subrayando la ''provo­
cativa mu1tivalencia del éxodo'~ y 10 hace justamente dentro 
del talante teo16gico de liberaci6n que ha conducido todo su 
estudio. 

Quienes frecuentan los cursos de Gustavo Baena, S.J. presien­
ten que su ensayo Palabra de Dios yevange1izaci6n hace 
parte de un prolijo estudio que él viene elaborando de tiempo 
atrás y que pareciera estar llegando ahora a su cristalizaci6n 
última. La a.f'umaci6n de que "para la Iglesia el primer medio de 
evangelizaci6n consiste en un testimonio de vida auténtica­
mente cristiano" -y aquJ el autor cita la Evange111lJuntiandi 
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de Pablo VI- se erige como punto de partida del artículo. Desde 
las mismas fuentes bJblicas, precisa el articulista el concepto 
"palabra de Dios" a través de tres preguntas: ¿Qué es el Reino de 
Dios? ¿Para qué Jesús anuncia el Reino de Dios? ¿Por qué Jesús 
anuncia el Reino de Dios? Pasa luego a determinar lo adecuado o 
no de la identificación de la "Palabra de Dios" con el "Evangelio" 
como an uncio peculiar de la Iglesia apostólica; de manera seme­
jante a la precedente, con los interrogantes: ¿Qué es el Evange­
lio? ¿Para qué se anuncia el Evangelio? Apartado especial le 
merece la pregunta por el cómo se anuncia la Palabra de Dios­
Evangelio; será el apóstol Pablo quien responda a ella desde los 
rasgos típicos desu ministerio evangelizador;yel autor desde un 
examen de la materia y con tenidos de la predicación del Evange­
lio en Pablo y en los Sinópticos. Adviértase que el texto aquJ 
ofrecido es sólo el primero de una serie de tres que Theo10gica 
Xaveriana comienza hoya facilitar a sus lectores. 

Practica Silvestre Pongutá s.d.b. un examen de la Autentici­
dad de la carta a los Colosenses. El autor se remonta a las 
fuentes patrJsticas más antiguas y a los exégetas y los historia­
dores de la exégesis moderna y con temporánea para plan tear el 
problema de las dudas que acerca de la autenticidad del docu­
mento han movido a los estudiosos del "corpus paulinum'~ Una 
indagación acerca del lenguaje de Colosenses, de su estilo y de 
sus peculiaridades teológicas, rica en observaciones min uciosas 
a propósito de los argumentos en contra, ñnaliza con la presen­
tación de los argumentos a favor. Tocará al investigador 
-parece insinuar el autor con su típico rigor cientJñco- seguir 
dilucidando el asunto. 

Inscrita ya no en el ámbito bJblico, sino en el patrJstico yde los 
grandes Concilios, la investigación acuciosa yporm en orizada de 
Carlos Ignacio González, S.J. presenta aquJ su parte rmal. Se 
trata de El titulo Tbeotókos en torno al Concilio de Nicea. 
El autor habJa constatado en la primera parte de su estudio que 
el contenido de la confesión de fe mariana 'Theotókos" (Madre 
de Dios) es de origen evangélico, y habJa enfatizado que fueron el 
uso devocional y la teologJa origeniana de la Iglesia postapostó­
lica los que avalarJan dicha confesión en la conciencia de los 
ñeles. Procede ahora a ubicar la génesis dogmática del título 
mariano en el Concilio Niceno que canonizará, en el horizonte de 
la controversia arriana y del Sinodo Alejandrino, lo que de 
tiempo atrás pertenecJa a la percepción yexpresión de fe ecle-
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siales. Eusebio de Cesarea, yen especial Atanasio de Alejandría 
al tomar parte en las disputas con Arrio y Apolinar, proseguirán 
la línea magisterial de Nicea. 

Termina el número último de la Revista en este año con la 
Crónica de la Facultad de Teología durante 1989. Los suce­
sos más sobresalientes en la tarea evangelizadora que pretende 
cumplir nuestro grupo de profesores, estudiantes y colaborado­
res ocupan las páginas finales. Los pequeños hechos y los gran­
des acontecimientos entretejen la peregrinación que hacemos 
con el pueblo que nos acompaña yal que acompañamos en una 
solidaridad que -lo esperamos- an uncie '1a riqueza inagotable 
de la Palabra de Dios" (9) porque "abre la inteligencia para que 
entendamos las Escrituras" (cL Lc. 24, 25). 

Alberto Echeverri, S.J. 
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